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La protesta social y el contexto 
económico y político
A lo largo del primer cuatri-mestre del 2001 se prolon-gan, y en algunos casos se in-tensifican, los procesos o-ciales, económicos y políti-
cos reseñados en el número anterior. El soste-
nimiento –y en algunos países agudización–
de la protesta social, se despliega en un con-
texto económico signado, para la mayor parte
de la región, por la recesión o la desacelera-
ción del crecimiento y por los intentos de pro-
fundización de las políticas económicas de
corte neoliberal. Esta situación es acompaña-
da por el aumento de medidas represivas y de
“criminalización” de las acciones de protesta.
La combinación de estos tres procesos (con-
flictividad social, recesión y ajuste, represión)
ha desencadenado en estos primeros meses
del año una serie de crisis o momentos de
inestabilidad política en algunos países de la
región, que señala tanto los límites de los re-
gímenes políticos para dar cuenta de las cre-
cientes demandas sociales como la progresiva
deslegitimación de los mismos.
En este marco, la evolución de la conflic-
tividad social en Latinoamérica del período
bajo análisis (enero-abril de 2001) ratifica la
persistencia de una importante situación de
confrontación social. En términos cuantitati-
vos el presente relevamiento arroja resultados
similares a los del período anterior(1.219 re-
gistros de conflictos frente a 1.286 para los
meses de septiembre-diciembre de 2000).
Las protestas campesino-indígenas de
enero y febrero en Ecuador; la marcha por la
dignidad indígena iniciada por los zapatistas
hacia fines de febrero; la prolongada serie de
protestas protagonizadas por pobladores y
asalariados en Perú en el marco de la transi-
 política; los conflictos, particularmente
del movimiento de desocupados, y la huelga
general activa del 21 de marzo en Argentina;
y l proceso de luchas desarrolladas por el
movimiento campesino indígena y la “Coor-
dinadora” de Cochabamba –entre otros sec-
tores sociales– hacia fines del cuatrimestre
en Bolivia, señalan los principales hitos de la
conflictividad social reflejado en las cronolo-
gías que se presentan a continuación.
En este sentido, desde un punto de vista
cualitativo, se verifica en algunos países an-
dinos un aumento de conflictos caracteriza-
dos por un crecimiento de las convergencias
multisectoriales entre diferentes movimien-
tos sociales que habían protagonizado levan-
tamientos populares en dichos países a lo lar-
go del año 2000, con una importante presen-
cia articuladora de los movimientos campesi-
n s indígenas. En particular, para los casos
de Bolivia y Ecuador, dichas convergencias
trascienden las reivindicaciones sectoriales
para llegar a cuestionar tanto la política eco-
nómica en general como la legitimidad polí-
tica del gobierno, instalándose así en la aper-
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tura de un momento de crisis política que,
aunque de corta duración, amenaza con
adoptar un carácter crónico.
Sin duda esta importante conflictividad
registrada en los países andinos mencionados
anteriormente, sumada a las manifestaciones
del MSTbrasileño, el zapatismo, el movi-
miento indígena del sur chileno y el movi-
miento campesino paraguayo, por citar cua-
tro de las experiencias más significativas,
contribuye a consolidar la presencia del sec-
tor campesino-indígena como uno de los ac-
tores principales de la conflictividad social
reciente en la región.
En términos generales esta presencia es
acompañada, en este período, por un impor-
tante crecimiento de las acciones protagoni-
zadas por los movimientos urbanos. A s i m i s-
mo, al igual que el cuatrimestre anterior, los
asalariados participan de un poco más de un
tercio de las protestas. Sin embargo las mis-
mas aparecen restringidas, en la mayoría de
los casos, a una territorialidad social o reivin-
dicativa particular o sectorial. De este conjun-
to se destacan las acciones protagonizadas
por los asalariados del sector público, y en
particular por los maestros y profesores.
Abordaremos más adelante un análisis deta-
llado de esta distribución nacional y sectorial
de la conflictividad del presente cuatrimestre.
Considerando el contexto económico la-
tinoamericano en el cual se incribe nuestra re-
flexión sobre las disputas sociales, se destaca
una tendencia l estancamiento o recesión,
agravada particularmente por el “aterrizaje
b r u s c o” de la economía norteamericana y la
aparente desaceleración del crecimiento de
las economías de la comunidad europea. Por
otra parte el impacto de los “nuevos episo-
d i o s” de la crisis financiera internacional
( Turquía), combinados con la gran dependen-
cia que de estos mercados tienen hoy buena
parte de las economías latinoamericanas, han
contribuído a poner una vez más de manifies-
to la estrechez de las “salidas a la crisis”en el
marco de las recetas neoliberales aplicadas en
las últimas décadas. En este cuadro interna-
cional el inicio del año 2001 parece estar sig-
nado por sombríos pronósticos incluso para
muchos de los países que, a lo largo del año
a n t e r i o r, parecían remontar los ecos de la cri-
sis abierta tras las convulsiones financieras y
económicas de 1997 y 1998. En este caso, va-
le señalar el caso brasileño donde el reciente
colapso del sistema energético –resultado de
las políticas neoliberales de desregulación y
priv tización aplicadas en el sector– afectará
seguramente la marcha de la economía. Sus
consecuencias económicas marcarán proba-
blemente la evolución política y social de di-
cho país en los próximos meses.
Para el período que analizamos, esta
ombinación de creciente dependencia finan-
ciera, recesión económica y consecuente au-
me to del déficit fiscal tuvo como resultado
una profundización de los ajustes fiscales y
de a  políticas de desregulación y privatiza-
ción en buena parte de la región latinoameri-
cana; con sus diferencias, vale señalar al res-
pecto los casos de Argentina, México, Ecua-
dor, Colombia, Panamá y Uruguay. Estas res-
puestas ortodoxas frente a la recesión econó-
mica han agudizado las tensiones sociales y
políticas provocadas ya por el proceso de
concentración del ingreso y la riqueza que
caracteriza al modelo neoliberal aún en sus
fases de crecimiento, acentuando incluso las
t nsiones al interior de los sectores económi-
cos dominantes beneficiados por las políticas
neoliberales.
Atendiendo al plano político-institucio-
nal cabe señalar tres procesos en particular, a
saber: las transiciones políticas, las crisis o
momentos de inestabilidad política, y la acen-
tuación de las respuestas represivas frente a la
protesta social. En el primer caso, vale resal-
tar la realización de las elecciones presiden-
ciales en Perú tendientes a encausar la crisis
política y el ciclo de movilizaciones popula-
res abiertos con el derrumbe del régimen de
Fujimori. Dichas elecciones arrojaron como
resultado el triunfo en segunda vuelta del can-
didato neoliberal Alejandro Toledo. Para el
segundo caso, además de las crisis políticas
que traviesan durante este cuatrimestre
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Ecuador y Bolivia, pueden señalarse también
los momentos de inestabilidad política en A r-
gentina y Brasil. La crítica situación econó-
mica argentina tuvo como consecuencia recu-
rrentes cambios de gabinete que transforma-
ron la composición original de la alianza go-
bernante y significaron el fortalecimiento de
los sectores más proclives a una profundiza-
ción de las respuestas económicas más orto-
doxas. En el caso de Brasil, la alianza de go-
bierno, encabezada por el presidente Fernan-
do Henrique Cardoso, conoció una crisis liga-
da al involucramiento del líder derechista A n-
tonio Carlos Magalhães en el control de votos
en el parlamento. Dicha situación, que agravó
el enfrentamiento entre el presidente y el par-
tido derechista PFL, parece haber debilitado
aún más la coalición gobernante en momen-
tos en que se prepara la sucesión presidencial
para las elecciones del próximo año.
En último término, las violentas repre-
siones de manifestaciones que, en el marco
de la implementación de estados de sitio y/o
emergencia, desembocaron en la muerte y el
encarcelamiento y/o procesamiento de líde-
res sociales en Bolivia y Ecuador –a lo que
debe sumarse las detenciones y procesamien-
tos de activistas en Argentina, Honduras y
Puerto Rico (conflicto de Vieques)– señalan
la peligrosa persistencia de una política de
“criminalización” de las protestas.
No es posible concluir este panorama de
la situación actual de América Latina sin ha-
cer referencia particular al desarrollo de la
política norteamericana hacia la región ex-
presada tanto en los impulsos a los procesos
de dolarización y de integración comercial
(particularmente el Area de Libre Comercio
de las Américas – ALCA) como en los planes
de cooperación e intervención militar (en es-
pecial el Plan Colombia y el Plan Andino).
En este plano, para la región norte de La-
tinoamérica, durante el cuatrimestre analizado
puede señalarse un proceso combinado que
abarca tanto la puesta en marcha de la dolari-
zación en El Salvador y la libre circulación del
dólar en Guatemala como la entrada en vigen-
cia del tratado de libre comercio que involucra
a estos dos países, Nicaragua y México. Ae s t o
se suma la firma de un tratado similar entre la
región centroamericana y República Domini-
cana. Estos procesos de integración monetaria
y c mercial, en el marco de la extensión de la
maquila norteamericana en toda la región, se
resignifican a la luz del recientemente anuncia-
d  Plan Puebla-Panamá, presentado por el pre-
sidente mexicano Vicente Fox y analizado en
l presente número por Alejandro Alvarez Bé-
j a r, que tiende a consolidar la extensión de la
“frontera sur”de los Estados Unidos hasta Pa-
namá y abre las puertas a una explotación in-
tensiva de los recursos naturales de la región a
las grandes transnacionales norteamericanas.
Por otra parte, la situación en la región
andina pareciera representar hoy desde el
punto de vista económico (la incidencia en el
mercado mundial del petróleo), político (las
recientes protestas en Bolivia y Ecuador con-
tr  las políticas neoliberales y la persistencia
de las guerrillas en Colombia) y diplomático
( l liderazgo de la diplomacia venezolana en
el s no de la OPEPy de los países no alinea-
dos) un desafío a las pretensiones norteame-
ricanas de “estabilización”y de difusión a es-
c la continental de la ideología del libre mer-
cado. La faz militar de su política aparece
aquí con toda encarnadura en el desarrollo
del Plan Colombia y del Plan Andino.
Por último, durante el mes de abril tienen
lug r las Cumbres de ministros de economía
(Buenos Aires, A rgentina) y de presidentes de
las Américas (Quebec, Canadá) en el marco de
la negociación del tratado del ALCA. Dicho
acuerdo, que viene siendo negociado desde
1994 y se inspira tanto en el NAFTA(  c u e r d o
de Libre Comercio de América del Norte) co-
mo en las propuestas impulsadas en la pasada
Ronda del Milenio de la OMC (Orga n i z a c i ó n
Mundial del Comercio), pretende consolidar
los intereses de las grandes corporaciones nor-
teamericanas en la región desgravando el co-
mercio, avanzando en la privatización de los
servic os públicos y removiendo todas las re-
gulaciones que limiten la inversión extranjera.
La intención inicial de la nueva administración
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norteamericana encabezada por el presidente
Bush de convalidar el año 2003 como punto de
partida para dicho acuerdo, terminó siendo
p o s t e rgada hasta el 2005. Este resultado seña-
la tanto el particular consenso que recoge la
iniciativa norteamericana como las tensiones y
disensos que enfrenta su implementación,
agravadas por la pérdida de la mayoría republi-
cana en el senado norteamericano.
Los sujetos de la protesta social
Mencionamos ya que, en términos cuanti-
tativos, durante el primer cuatrimestre del año
2001 puede apreciarse un nivel de protestas so-
ciales similar al relevado para los últimos cua-
tro meses del año pasado. Asimismo, si atende-
mos a la distribución de las mismas por región
(norte, andina y sur) resulta que cada una de
ellas concentra un tercio de los registros de
conflictos relevados, al igual que en el período
a n t e r i o r. No obstante ello, si consideramos la
misma distribución por país se aprecian desi-
gualdades respecto a la etapa pasada, siendo
los casos más significativos la disminución de
las protestas en Uruguay y su crecimiento en
República Dominicana.
Como ya lo hemos hecho en los informes
anteriores, presentaremos a continuación un
breve análisis de los resultados que arroja la
clasificación de los registros de conflicto rele-
vados en relación al sujeto social protagonista
de los mismos, contrastándolos con los resul-
tados reflejados en el número anterior y seña-
lando las principales experiencias que apare-
cen reflejadas en las cronologías que integran
la presente sección.
En primer lugar vale señalar que el sector
asalariado (público y privado) presenta el ma-
yor porcentaje de acciones, situándose en un
30% del total. Dicha cifra reproduce en térmi-
nos generales la predominancia de este sector
durante septiembre-diciembre de 2000
(31,96%). Desagregados, ambos sectores pre-
sentan un índice de 18,57% para los asalariados
del sector público y un 11,31% para los del sec-
tor privado. Aunque un poco menor que el cua-
trimestre pasado, vuelve a ratificarse el peso
importante que los trabajadores del sector pú-
blico guardan en la conflictividad regional, co-
mo contracara natural de las políticas de reduc-
ción del gasto fiscal y de privatizaciones. De
est  conjunto se destacan para el presente pe-
ríodo las acciones encaradas por los maestros y
profesores, que representan el 6,22% de todos
los registros. Las mismas pueden apreciarse
particularmente en los casos de México, Ve n e-
zuela, República Dominicana, Perú, Guatema-
la y A rgentina. También tienen un importante
lugar las manifestaciones desarrolladas por los
trabajadores de la salud pública (5,32%), sien-
do especialmente significativas en Honduras,
República Dominicana y Colombia.
Si consideramos el caso de los trabajado-
res del sector privado puede apreciarse un le-
ve crecimiento, tanto en términos absolutos
como porcentuales, respecto de los últimos
cuatro meses del año pasado (del 8,79% al
11,31%), resultando una mayor incidencia de
los trabajadores de la industria. En este senti-
do resaltan los casos de A rgentina y Perú.
Finalmente, podemos mencionar las lu-
chas encabezadas por trabajadores desocupa-
dos. Las mismas son particularmente significa-
tivas en el caso de A rgentina (representan un
poco más de un cuarto de la conflictividad na-
c i o n a l1). De manera similar a los resultados ob-
tenidos para los últimos dos cuatrimestres del
año pasado, en la experiencia argentina puede
distinguirse, a partir de su conflictividad espe-
cífica, la constitución de un “movimiento de
desocupados” que, por lo menos en las dimen-
siones que adopta en dicho país, no aparece re-
flejado de manera similar en la región.
Por otra parte los movimientos campesino-
indígenas reúnen un 12,12% de los registros
r alizados, concentrados fundamentalmente en
Chile (referidos al conflicto mapuche), México
(especialmente la marcha zapatista), Bolivia,
Guatemala y Ecuador, contra un 11,74% en el
período anterior. Al porcentaje de este sector
para el presente análisis deben agregarse sin
 m b a rgo (sobre todo en el caso de Ecuador, Bo-
livia y México) varios de los registros de las
protestas multisectoriales nlas cuales otros
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sectores sociales (sindicatos, movimientos es-
tudiantiles, movimientos urbanos, etc.) conflu-
yeron con sectores campesino-indígenas. El in-
cremento porcentual de las acciones de carácter
multisectorial (4,82% en septiembre-diciembre
2000 contra 6,4% en enero-abril 2001) respon-
de fundamentalmente a las masivas protestas
existentes en Bolivia y Ecuador y a la amplia
participación de varios sectores sociales en la
caravana zapatista en México. En el caso de
Bolivia y Ecuador dichos conflictos, en los que
el sector campesino-indígena es de vital impor-
tancia, profundizaron las convergencias secto-
riales que se expresaron en las revueltas ocurri-
das en el 2000. Los mismos cuestionaron una
vez más la profundización de los planes de
ajuste neoliberales y desembocaron en situacio-
nes de crisis políticas que cuestionaron la legi-
timidad de los gobiernos de esos países.
Así, para estos países (con un gran com-
ponente de economía agraria) las acciones
desarrolladas por el movimiento campesino-
indígena parecen desempeñar un papel im-
portante en la dinámica de confluencia con
otros sectores sociales en la lucha contra el
impacto de las políticas neoliberales en dife-
rentes sectores (agrario, urbano, sector públi-
co). Tal como señala Augusto Barrera en el
artículo2 que se presenta en este número so-
bre el caso ecuatoriano, “la conflictividad so-
cial generada, activada y visibilizada desde
el movimiento indio tiene un carácter univer-
sal” que permite una dinámica organizativa
de articulación de múltiples espacios sociales
que trascienden a dicho sector. Esta situación
contrasta con la realidad del sector asalariado
(público y privado) en donde, si bien se re-
gistra el mayor porcentaje de enfrentamien-
tos del período, los mismos parecen manifes-
tarse de forma más dispersa y con mayores
dificultades de articulación.
Por último, vale hacer una consideración
particular del fuerte incremento de las protes-
tas protagonizadas por movimientos urbanos
(de un 2% a un 12%). Dichas acciones reúnen
distintas reivindicaciones y actores, aunque
en su gran mayoría orientan sus demandas ha-
cia el Estado. En ese sentido la mayoría de las
acciones de estos movimientos pueden agru-
parse en reclamos frente a catástrofes natura-
les (en particular en El Salvador alrededor de
los sucesivos terremotos que asolaron a dicho
país durante los meses considerados), contra
l alza de las tarifas de los servicios públicos
(Pan má y República Dominicana), y en de-
anda de políticas de desarrollo y obras pú-
blicas (especialmente en Perú).
De los zapatistas a los piquetero s :
una reseña de la protesta social 
en los espacios nacionales.
La transición mexicana, abierta en el últi-
mo mes del año pasado con la asunción del
presidente Vicente Fox, y las expectativas de
una real democratización política y social li-
gadas a este proceso, fueron puestas a prueba
durante el período que analizamos durante el
desarrollo de la caravana zapatista. La Marcha
de la Dignidad Indígena, impulsada por el
Ejército Zapatista de Liberación Nacional y
protagonizada por el movimiento indígena
mexicano secundado por numerosos sectores
de la sociedad civil no indígena, fue sin lugar
a dudas el evento más importante del panora-
ma político y social mexicano. Ados meses y
medio de la asunción del gobierno panista de
Vicente Fox, la caravana del EZLN “por el re-
conocimiento de los derechos y la cultura in-
díg na” fue una muestra elocuente del poten-
cial movilizador y cuestionador de la expe-
riencia zapatista en la vida política mexicana.
L s dos semanas de duración de la marcha y
os días de estancia de la comandancia zapa-
tista en el DF de México permitieron colocar
en primera escena del debate político nacional
la incapacidad (desde que estallara la revuelta
chiapaneca hace ya siete años) de los gobier-
nos de orientación neoliberal para dar una so-
lución democrática y efectiva a la cuestión de
los derechos de los pueblos indígenas de Mé-
xico. Dicha incapacidad quedó una vez más
m ifiesta en el rechazo de los sectores mayo-
ritarios del partido oficialista (PAN), del prin-
cipal partido de oposición (PRI), y sorpren-
entemente de la bancada senatorial del PRD,
a producir una reforma constitucional que die-
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ra una solución favorable a los reclamos for-
mulados, reconociendo el derecho de autono-
mía de las comunidades indígenas.
También en el marco de una transición
política, la conflictividad registrada durante
el período en el Perú prolonga los antagonis-
mos del cuatrimestre anterior ligados a la si-
tuación político-institucional producida por la
caída del régimen fujimorista. Las protestas
locales y regionales centradas en demandas
democrático-institucionales (particularmente
en los dos primeros meses del año) y las ma-
nifestaciones por revindicaciones salariales y
derechos laborales (especialmente a partir de
marzo), entre las diversas acciones del perío-
do, parecen situarse en la disputa por el carác-
ter y los alcances de la “desfujimorización”
del regímen político y social peruano.
En el capítulo de las crisis políticas men-
cionadas anteriormente en este artículo los
dos casos más agudos son, sin dudas, el de
Bolivia y Ecuador. Bolivia se vió sacudida
durante el mes de abril de 2001 por un violen-
to conflicto social que adquirió dimensiones
políticas, llegando a cuestionar (a través de
los pedidos de renuncia del presidente Hugo
Banzer formulados por distintos sectores so-
ciales y políticos) la legitimidad del actual
gobierno. El conjunto de las acciones que se
manifiestan durante enero, febrero y marzo
de este año retoman y amplían la dinámica de
los reclamos sociales de la segunda mitad del
año anterior. La intensificación de las luchas
(sector salud pública, campesinos cocaleros,
choferes, docentes y Comité Cívico de Co-
chabamba, entre otros) habla de las demandas
instatisfechas de dichos actores en el marco
de la política económica neoliberal aplicada
por el gobierno. En el mes de abril (inicio de
una nueva fase del programa gubernamental
de erradicación de las plantaciones de coca)
se produce una profundización y radicalidad
de la contienda marcada por la confluencia de
diversos sectores gremiales, campesinos y ur-
banos en torno a diversas reivindicaciones:
oposición a la erradicación de los menciona-
dos cultivos, desmilitarización de la región
del Chapare, aumento del salario mínimo y
ala io familiar, estatización de las empresas
privatizadas, tarifas del agua en Cochabamba,
etc. Las demandas que acompañan la marcha
de Cochabamba a La Paz organizada por la
C O M U N A Lson una muestra de esta conver-
ge cia sectorial y pluralidad reivindicativa en
la oposición a la política económica. Las nu-
merosas manifestaciones sectoriales que, des-
de distintos puntos del país, tienden a conver-
ger en La Paz y que fueron ferozmente repri-
midas por las Fuerzas Armadas bolivianas,
reflejan el creciente descontento popular en
relación al gobierno nacional y constituyen
un punto de articulación política multisecto-
rial aún mayor que el del período anterior.
El inicio del año en Ecuador coincidió
on el anuncio de un paquete de medidas eco-
nómicas realizado por el gobierno. Dichas
medidas, previamente acordadas con el FMI,
intentaron establecer un aumento del 25% en
el precio de la gasolina, un 100% en el precio
d gas de uso doméstico y un 75% en los pre-
cios del transporte. Dicho paquete fue el de-
sencadenante de un vasto proceso de resisten-
cia popular y multisectorial que conoció vio-
lentos enfrentamientos con las fuerzas represi-
vas en el marco del estado de emergencia de-
cretado por el gobierno y que se saldó con la
m erte de varios manifestantes. Los sectores
involucrados en la protesta (CONAIE, Coor-
dinadora de Movimientos Sociales - CMS,
Frent  Popular, entre otros) lograron obtener
del gobierno nacional la firma de un acuerdo
que estableció el congelamiento, por un año,
d  los precios de los combustibles; la reduc-
ción inmediata del precio del gas para uso do-
éstico; la revisión de las tarifas de transpor-
te nacional y provincial; la libertad de todas
las personas detenidas durante el levantamien-
t ; un incremento del presupuesto para orga-
nismos indígenas y la participación de org an i-
zaciones indígenas y sociales en el proceso de
canje de deuda externa por proyectos sociales,
entre otros puntos. Este nuevo ciclo de protes-
tas en el Ecuador, que se suman a las protago-
nizadas el año pasado por los sectores campe-
sinos-indígenas nucleados en la CONAIE, es-
tá estrechamente vinculado a las consecuen-
cias sociales y económicas del proceso de do-
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larización de la economía ecuatoriana impul-
sado por el gobierno del presidente Noboa en
el 2000. Asimismo, la obtención de numero-
sas reivindicaciones de los actores involucra-
dos debe ligarse a la confluencia multisecto-
rial que fortaleció la capacidad de presión del
m o v i m i e n t o .
La Argentina aparece en el período rese-
ñado como uno de los casos más destacados
de inestabilidad política en la región. Dicha
situación resulta de la crisis económica y del
impacto social regresivo de las medidas im-
pulsadas por el gobierno para superar la si-
tuación recesiva. Este país presenta, al igual
que en los meses anteriores, un importante
nivel de conflictividad. Cabe destacar los
cortes de ruta protagonizados por los movi-
mientos de desocupados y las luchas de los
sectores asalariados (público y privado) en
relación a despidos y rebajas salariales pro-
vocados por empresas que se ven afectadas
por la recesión económica. Continuando con
una tendencia ya presente en el período pasa-
do el conflicto de los “piqueteros” s  mani-
fiesta con regularidad en el Gran Buenos Ai-
res (periferia de la capital) y continúa desa-
rrollándose en las provincias del interior del
país más afectadas por la privatización de
empresas públicas y la crisis de las econo-
mías regionales. A medidados de marzo, en
momentos del anuncio del paquete económi-
co ultraortodoxo realizado por el efímero Mi-
nistro de Economía Ricardo López Murphy,
los sectores de desocupados en lucha conflu-
yen con otros sectores sindicales (CTA, CGT
disidente y CCC y sectores estudiantiles) en
su oposición a dichas medidas, forzando la
renuncia del mencionado funcionario. En el
mes de mayo un nuevo y prolongado corte de
ruta protagonizado por los “piqueteros” de
La Matanza forzará al gobierno nacional a
una negociación que contemplará varias de la
revindicaciones del movimiento. En térmi-
nos generales podemos decir que la evolu-
ción del conflicto social en Argentina se en-
cuentra en gran medida relacionada a la si-
tuación de crisis económica ya mencionada y
a la profundización de las respuestas orto-
doxas a dicha crisis (profundización del
ajuste fiscal, mantenimiento de la convertibi-
lidad dólar-peso y endeudamiento externo).
La creciente inestabilidad económica impac-
tó de lleno en la evolución de la situación po-
lítica como lo reflejan los sucesivos cambios
de gabinete nacional y, fundamentalmente,
en el Ministerio de Economía. Tras el fraca-
sado paquete de medidas impulsado por Ri-
cardo López Murphy (representante de los
sect res financieros más ortodoxos) el de-
sembarco (por segunda vez) de Domingo Ca-
vallo en dicho ministerio parece consolidar la
tendencia del gobierno al mantenimiento de
una política económica que promueve una
creciente concentración de la riqueza en des-
medro de los sectores asalariados.
América Latina: los escenarios y
los sujetos de las protestas contra
la mundialización neoliberal.
Por último, y en función de la importan-
cia que cobraron las protestas contra la mun-
dialización neoliberal en Latinoamérica,
creemos necesario reseñarlas brevemente.
Estas protestas, cuyo número creció en rela-
ción a la etapa anterior, tuvieron lugar en
ocasión de diversas reuniones internaciona-
les que se llevaron a cabo en la región. Las
mismas evidencian la creciente importancia
que los movimientos sociales otorgan al re-
chazo de los efectos de la actual globaliza-
ción en el continente y los crecientes proce-
sos de convergencia y coordinación de estas
organizaciones en el plano regional. En pri-
mer lugar, señalaremos la marcha contra la
Globalización y por la Vida que reunió cerca
de 10.000 personas y que marcó la apertura
del Foro Social Mundial realizado en la ciu-
dad de Porto Alegre, entre el 25 y el 30 de
enero del presente año. Dicho Foro, en el
cual participaron más de 15.000 personas,
constituyó una novedosa experiencia de con-
fluencia de las diferentes organizaciones y
m vimientos sociales que conforman el mo-
vimiento contra la mundialización neolibe-
ral. Algunos análisis más detallados del mo-
vimiento antimundialización neoliberal y en
particular del Foro Social Mundial, han sido
desarrollados en diferentes libros publicados
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recientemente3. En el mes de febrero, y en
momentos en que se desarrollaba la caravana
zapatista, la ciudad mexicana de Cancún fue
escenario de masivas protestas contra la glo-
balización convocadas para repudiar la reali-
zación en dicha ciudad de la reunión del Fo-
ro Económico Mundial de Davos.
La reunión anual del Banco Interameri-
cano de Desarrollo (BID) en Santiago de
Chile en el mes de marzo fue el escenario de
manifestaciones contra la globalización re-
primidas por la policía de dicho país. El cón-
clave de los ministros de economía de los
países involucrados en el ALCArealizada en
Buenos Aires a inicios de abril provocó ac-
ciones de repudio a dicho acuerdo que se ex-
presaron a través de actos públicos en la Pla-
za de los Congresos y en la Plaza de Mayo y
en una masiva manifestación organizada por
el Comité de Movilización en Argentina con-
tra el ALCA, conformado por numerosas or-
ganizaciones y movimientos sociales de di-
cho país. En ocasión de estas protestas en
Buenos Aires es importante destacar la pre-
sencia de delegaciones sindicales del Cono
Sur, nucleadas en la Coordinadora de Confe-
deraciones Sindicales del Cono Sur
(CCSCS). En dicha oportunidad también se
registró en la frontera argentino-uruguaya un
acto de repudio al ALCAen la localidad de
Paysandú organizado por militantes sindica-
les de la CUTbrasilera.
La cumbre de presidentes de las Améri-
cas (con excepción de Cuba) realizada en la
ciudad de Québec, Canadá, para discutir so-
bre el proyecto del ALCA, fue la ocasión pa-
ra la organización de la Segunda Cumbre de
los Pueblos de América, en la cual se repudió
el actual proyecto de integración comercial a
escala continental y se formularon diagnósti-
cos y propuestas alternativas para avanzar en
una integración continental acorde a las ne-
cesidades de las mayorías populares. En di-
cha ocasión se registraron también
importantes protestas en la ciudad de Québec
en las que participaron numerosos militantes
de organizaciones latinoamericanas. El con-
junto de estas protestas y la destacada parti-
cipación de movimientos sociales latinoame-
ricanos dan cuenta de la creciente importan-
cia d  los colectivos de la región en la lucha
contra la mundialización neoliberal.
Notas
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